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			Reconocimientos…

			 

			Me siento complacido de laborar por más de treinta años en el subsistema de Escuelas Secundarias Técnicas tanto en el estado de Nayarit, como en el estado de México ya que mi profesión se ha desarrollado como maestro de adolescentes de los cuales yo he aprendido de su vida e idiosincrasia más que ellos de la mía.

			 

			Agradezco tanto a la profesora Gloria Ocampo Vilchis, como a la maestra Martha Díaz Cañas por sus directrices, sugerencias y comentarios.

				

			Soy afortunado por contar con una familia que me ama y cree en mí. Gracias al apoyo indispensable de mis hijos Arturo, Andrea y Emmanuel y a la colaboración de mi esposa la doctora en Educación Flor María Hurtado Luna.

			 

			Les doy las gracias a todas las personas que me han ayudado para llevar a cabo esta obra literaria, en especial a Alfredo, por contarme su odisea, y a la licenciada Claudia Domínguez Mejía por guiarme hasta plasmarla.

				

			También te agradezco a ti, lector, por darte un tiempo para leerla, espero que sea de tu agrado…

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			La Bahía de Banderas comprende desde Cabo Corrientes en el estado de Jalisco, hasta Punta de Mita en Nayarit, siendo protegida por dos islas semi áridas de piedra blanca y peñascos llamadas Marietas. La Cruz de Huanaclaxtle, pueblo de pescadores, se ubica entre las comunidades de Bucerías y Punta de Mita; está enmarcado por un paisaje natural de montaña con bosque tropical.

			Desde la carretera se accede por una avenida amplia de camellón con palmeras que conduce a la única glorieta donde se encuentra una gran cruz de madera, después continúa como calle hasta llegar a la playa de arenas doradas con oleaje moderado de aguas tibias. A la derecha se encuentra una plazuela con frondosos árboles como parotas, higueras y almendros, al fondo la Iglesia con su modesto campanario.

			Esparcidas por sus callejuelas hay casas de vara, adobe o ladrillo; y todas de techo de palma para favorecer su frescura. En una pequeña bahía se encuentra el embarcadero desde donde salen las lanchas a la captura de peces como el huachinango, la lisa, el pargo, la sierra y el dorado, entre otros.

			En este pueblo lleno de rincones pintorescos los meses pasan sin contrariedad como si se deslizara el tiempo parsimoniosamente sin más noticias que la continuidad del momento. Pero un día, cinco de sus pescadores desaparecieron, transformando la tranquilidad en una ola de angustia que baña a su gente con temor, miedo e incertidumbre.

			Esta narración puede leerse como un diario en forma continua, pero también puede leerse añadiendo los anexos donde se describe en forma paralela en el tiempo los acontecimientos de los familiares empeñados en la búsqueda de sus hijos extraviados en una barca a la deriva en un mar caprichoso.

		

	
		
			10 de noviembre

			 

			En aquel inolvidable día, del 10 de noviembre, regresé de la bahía de Banderas a medio día con mi padrastro; habíamos levantado el chinchorro playero; seleccionado las diferentes clases de peces y las habíamos entregado a Productos Pesqueros Mexicanos. Me dirigía por fin a casa sin más preocupación porque la compañía lleva la contabilidad en kilos de los peces que capturamos diariamente, los comercializa y cada sábado nos pagan.

			Con anterioridad había separado ocho peces para mi familia, los cuales ensarté en un mecate para transportarlos con mayor comodidad. Esto sería nuestra comida. Cuando llegué a casa, mi madre ya había preparado huevos revueltos y frijoles, así como una salsa de jitomates tatemados y mortajados en el molcajete. Nos sirvió una taza de té limón. Con un trapo limpió el comal y empezó a echar las tortillas para que pudiéramos almorzar.

			—Oiga ma,’—le dije— fíjese que Don Lupe me invitó a las Islas Marías a la captura del tiburón o del pargo. Van a ir Pepe, Chucho y Martín. Si usted me da permiso iría yo también.

			—Y ¿tú qué piensas Guillermo?— refiriéndose a mi padrastro.

			—Para mí está bien, así se va haciendo hombrecito, ya verá que no es lo mismo echar la red en esta bahía que pescar por las islas

			—Bueno y ¿cuánto te van a pagar? —preguntó mi mamá—

			—Dice don Lupe que la décima parte de lo que capturemos, porque hay que pagar el diesel, el hielo y otras cosas.

			—¿Cuándo salen?

			—Hoy a media noche.

			—Está bien, puedes ir. Pero no se te olvide ponerte el escapulario de la Virgen del Carmen, además, debes de llevarte un cambio de ropa: los pantalones de mezclilla, una playera, un suéter y los tenis. No se te vaya ocurrir irte así como estás vestido ahora con sandalias, short, camiseta y tu cachucha. Esto está bien para el día, pero no para la noche porque en altamar en el mes de noviembre hace frío.

			—Está bien ma’.

			—Te voy a preparar unos taquitos de frijol y de papa, también, te llevas unos plátanos, aguacates y te lleno el galón de agua. Te voy a poner un cuaderno con una pluma para que escribas sobre tu viaje y cuando regreses me lo lees por favor; así no se te olvidará nada.

			—Gracias ma;’—oiga, ¿no le quedó un pedacito del pastel de mi cumpleaños? La verdad le quedó riquísimo.

			—¡Mira que suerte tienes!, tus hermanos dejaron una rebanadita. A ver si el próximo año hacemos una carne asada e invitamos a tus primos, ya que cumplirás 18. Entonces serás ya todo un hombre mayor de edad; por supuesto te haré tu pastel preferido, el de chocolate.

			—Eso sería una muy buena idea.

			Este cuaderno que puso mi mamá en el morral me ayudará para hacer un diario de mi viaje a las Islas Marías, lo mantendré siempre en su bolsa de plástico para que no se moje. No creo que pueda escribir muchas páginas porque es un viaje de tres días a lo máximo, pero me servirá de referencia para futuras idas a esos lugares. Además, a mi mamá le dará mucho gusto oír lo que hicimos allá cuando se lo lea…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			11 de noviembre

			 

			Es casi la media noche del día 10 de noviembre, el motor de la embarcación “El Tiburón” es encendido. Y por fin, después de hacer ciertas maniobras en el embarcadero, comienza nuestra travesía. La embarcación es un pesquero de nueve metros de largo, es un barquito con cubierta, al centro se encuentra el motor y aun lado las hieleras que previamente han sido llenadas de hielo en bloque. No llevamos radio comunicador, ni radio localizador, solo una brújula que indica el rumbo y un radio de baterías para escuchar música.

			Estoy muy contento y emocionado, es la primera vez que haré un viaje tan largo. Con mi padrastro había ido hasta Cabo Corrientes a un lugar llamado la Corveteña, que son un cúmulo de piedras en donde en la más alta se encuentra un faro. Allí es posible pescar mucho huachinango y pargo. 

			Las luces de Puerto Vallarta se ven reflejadas tenuemente sobre el apacible mar. Tomamos rumbo noreste hacia las islas Marietas que se encuentran enfrente de Punta de Mita y son protectoras naturales de la bahía. Al voltear a mi derecha puedo contemplar el centelleo del alumbrado de La Cruz de Huanacaxtle, el pueblo donde nacimos todos los que hacemos el viaje de trabajo el día de hoy.

			A lo lejos se ve el faro de Punta de Mita y el reflejo de las luces de esta población. Mientras estemos en la bahía de Banderas el oleaje será suave, pero en cuanto pasemos las islas estaremos en mar abierto y las olas pueden ser mayores, sin embargo parece que la suerte está de nuestro lado el mar parece un espejo.

			Al cruzar las islas Marietas tomamos rumbo hacia las Islas Marías; don Lupe sabe muy bien la ruta, él ha ido muchas veces a pescar allá; no en todas las islas se puede pescar. La Armada de México patrulla la zona porque en una de las islas hay presos, es como una cárcel donde existen reos peligrosos, por lo tanto hay límites establecidos donde ninguna embarcación puede estar. Los guardias costeros vigilan celosamente estos lugares.

			Unas millas más adelante en nuestro recorrido ha desaparecido cualquier luz externa, incluso la del faro. La única luz es la que producen los focos del “Tiburón”, la oscuridad no es total, la luna nos acompaña esclareciendo nuestro contorno, formando un sendero de luz plateada que centellea al movimiento rítmico de las olas, mientras el “Tiburón” rebana el mar partiéndolo en dos con su proa, meciéndose suavemente hacia arriba y hacia abajo en un mar apacible que nos invita a dormir un poco mientras llegamos a nuestro destino.

			Al esclarecer el día casi hemos arribado al lugar indicado. Una isla llena de vegetación se encuentra frente a nosotros. Ya tengo hambre, mi madre al dejar la casa me dio una bolsa de plástico de asas, con unos veinte tacos de frijol y otros tantos de papa, en un frasquito colocó salsa y en otro mayonesa. De la penca de plátanos que tenemos en la ramada me dio una manita, un par de aguacates criollos de esos que da el árbol en el corral y unas paletitas de dulce macizo y un galón de agua. Le dije que don Lupe traía agua suficiente para todos. Me respondió que no importaba, que más valía que sobrara y no que faltara. ¿Por qué las mamás se preocupan tanto?

			Don Lupe nos ofreció café caliente de un termo que trajo y galletas de animalitos que sacó de un costal como de diez kilos. Mis amigos también traen cosas para comer, aunque no sé qué; bueno, a medio día compartiremos y almorzaremos.

			Lo importante de viajar con pescadores experimentados es que conocen exactamente a dónde ir a pescar. En sus mentes se encuentran los lugares donde pueden estar los bancos de peces porque éstos con frecuencia van a comer allí. Si haces una triangulación entre árboles, palmeras, piedras o cerros te encontrarás siempre en el mismo lugar cuando repitas tus referencias geológicas.

			El “Tiburón” paró. El ancla fue lanzada al agua hasta tocar fondo y poder estabilizar la embarcación en el mismo lugar. Don Lupe con anterioridad nos había dado botes con cuerda del número 60 a las cuales colocamos tres anzuelos y una plomada, como carnada teníamos cabeza de camarón. Nos colocamos alrededor del barco para no estorbarnos. Arrojamos las cuerdas al agua a una profundidad de unas 40 brazadas, esperamos, al pasar unos 10 minutos nadie había sentido ningún tirón en su cuerda.

			Don Lupe decidió mover el “Tiburón”, levantamos el ancla para cambiarnos a otro lugar. La embarcación se movió lentamente hasta ubicarse de nuevo sobre un fondo rocoso. El motor se paró, el ancla se fijó en el fondo marino y cada uno aventó su cuerda al mar, pero en esta ocasión sí hubo respuesta, el banco de peces estaba exactamente debajo de nosotros. Inmediatamente al sentir el tirón, jalé la cuerda en sentido opuesto para ensartar los peces en los anzuelos, mi grata sorpresa al sacarla fue que traía tres huachinangos. Inmediatamente agarré uno de ellos, quitándole el anzuelo de la boca para lanzarlo a la hilera que estaba detrás de mí, hice lo mismo con el segundo y el tercero. Nuevamente coloqué cabezas de camarón en los anzuelos para lanzarlos al mar. Todos estábamos haciendo lo mismo, pescando, la hora de captura había comenzado. El ambiente era excelente, reíamos, cantábamos y bromeábamos. A Pepe le tocó “robar” un pez porque su anzuelo lo ensartó por su cuerpo, al subirlo al barco lo choreamos y de ladrón no lo bajábamos. Todo era risa y alegría.
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